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ANO VI DIARIO INDBPüNDIBNTE ÍTOM. 1577 
PREÍJIOS DE 3U3GRIP0ION 

E • !a PonínsuU Ü Í̂A PESKTA al mes. 
Extranj'íro 7'50 PESETAS 'rimeptre. 
i omunieadoa á precioH oonvenc onaloa. 

'\etiaceion, J^dminittracton y talleres: S. Sorenzo, 18 

PREGiOa ÜE, LOS ANUNCIO» 
En primera plana. 
mu. btígaisda. . . 
En twícera. . . . 
S?i ??aaria. . . . 

1 pesetas líuea 
OO'SO id. id. 
OO'IO id. id. 
OO'OB id. id. 

l^ílOMCli NEGRA 
Los que tenemos qu» detallar OOQ 

¡ ormonorts, qu« sacien la T«raz curio-
t.\-\ñ<\ <lel piíblico, «1 r«lato d« loi ori-
ti'.f!;pi=, !o« quG estaraos obligados á dar 
r ' . nn'ii;-; !.sl 0011 ompUa iaforiiiación, 

uias amplia, lo qu» pode-
ü- ir< ilain>,r crónica negra ó reja, n tg ra 

' '• roja d« Tprgaenia, somo» 
ifl ssntimofl, los que mas d« 

foroa aspiramos «1 hedor del crimen, 
qn» trasoiend» y envenena la t tmós-
r»ra. 

Cada país tiene su azote, duro, in-
ii«xibl#, como castigo del destino, co-
m ) expiación de culpas no se sabe por 
qná cometidas, contra el que todos los 
r »fuerzo9 son inútiles y todo propósito 
de combatirle ineficaz. Tenemos nues­
tro ar.ote ¡cómo no! que nos castiga y 
nos sonroja. Sobre nuestro» campos no 
tíae la langosta arrasando el producto 
(lo la tierra, en las aldeas no se conoce 
el hambre porque todos tienen donde 
trabajar y el que trabaja come, el cielo 
«s corapisiro -¡j ni huracanes ni toi'-
mentas desTsstan las campiñas, pero 
tensmos en la ciudad una plaga, mas 
fuovte que» la langosta, mas atroz que 
el lismbre, mas imponente que los ele­
mentos dosoncadonados, el matonis-
íno 

¿Cómo y porque abunda y «e multi­
plica el matón? Males antiguos le 
traen, cestumbres perniciosaa le Fostie-
nen y protecciones criminales le am­
paran. No basta, no, que de Tez ea 
cuíndo le den ejemplares castigos, no 
«8 fuññente la protesta de la mnsa 
honrada, no es bastante que so comba­
ta ¡outamonte con la ley en la m*ino;al 
•latonisrao, hay que extirparle. 

¿Y cómo? ¿Ea que no hay remedio? 
¿El tiempo y el progreso pasan en balde 
para nosotros? Quizá «í. Relegados al 
último estado d© cultura, vemos indi­
ferentes la sangre. No basta decir, ¡soy 
un hombre culto! Hay que probarlo. 
Y pRra probarlo hay que ponerse deci­
didamente en contra de todo lo que se» 
réiiinra. No ba«ta, no, que se recojan 
unas mantas pesetas para los pobreg 
titiritero» brutalmente apaleados. No 
hasta, no, sentir horror por la muerte 
de la mujer atesinada que con su« ubres 
fiáoidai se gaua el sustento, no basta, 
DO, mirar con repugnancia el pas:» del 
asesino, que con gesto provocativo, 
RÍtivo continente y mirada procazmen­
te tíoez, atraviesa per entre la turba 
curiosa, hay que hacer mis por la sa-
] 1 ! [lública, pur la higiene moral, por 
el saneamiento de las costubras bárba­
ras 

¿Quienes? ¿De donde saldrá la fór-
nmia, que no puede ser otra que el 
nsulerio? Se queda sin conteetacion las 
interrogaciones. Solo sabemo.-i que b« 
lirotado una eipouiánea protesta pá-
büo», que han dado ejemplo los de 
cievAda poiición política y social, 
acompañado» por lo» matones que le» 
sirven «o lo ijolítico de provechosos 
instrumentos y en lo social de garatia 
de la seguridad de su hacienda..... 

1 tema eterno 
Hace pocos días ocurrió en Madrid 

un iiocho cuyas pioporcion'^s exactas 
pueden ser contenidaB en est is líneas: 
íi'ulana de tal tenía un novio que la 
íibandonó. Y ¡a mujer lo amaba. Inú t i l 
cuantas inquisiciones produjo para ave­
riguar su paradero. Es indudable que 
eucendió velas al pié de los altares, 
<^ue ofreció exvotos, que se ensangren­
tó las rodillas arrastrándolas «obre las 
lusas de \o'^ templo!», que invocó á esas 
fuerzas tulelaroá de la vida, que con 
tanta expíen lidez regalan promesas á 
lo8 desesperados y iOS oaodorosos, pero 

ini'itilmente.—Y cuando e.*taba ' punte 
de cruzarse los brazos sobre el pecho i 
dejarse llevar j t raer por las OIÍÍ.S á su 
antojo, ©1 azar fecunda matriz de ctian-
tas causas ignoramos en la vida, la hizo 
taperse con otra Fulana, g i tanada ra­
ía, ladrona y á veces quiromántica de 
profesión, quien le ofreció averiguwr 
«1 paradero del fugitivo y darle medios 
para hacerse de nuevo amar por él— 
tiguraos ¡la tierra, el sol, el mar y las 
estrellas!—mediante el 6üti|)endie de 
unas cuantas naouedas indefinidas... 

Ciento ochenta y cinco piezas de á 
peseta marcaron el numerario de la 
enamorada y La agonia de sus esperan­
zas. Mu'dios do mis lectores conocerán 
el desenlíiea por haber si lo e.sta com­
pleta hisíoiiu de amor nairada prolija­
mente por los periódicos. Poro pocos 
advirtieron qae esa vulgar gacetilla es 
un drHma cuyo personaje principal ea 
la inmutable alma humana, y quo esa 
mujer cualquiera, se llama la Mnjor, y 
que los polizontes y curiales (la amante 
habia llamado en su auxilio también-á 
la justicia humana) que intervinieron 
en el prosaico suceso judicial, revolvie­
ron, sin notarlo, mis psdrerí», que si 
hubieran hundido los brazos en los te­
soros mágicos de un gnomo. 

Es una malaventurada historia de 
amor la que contienen esas hojas de pa­
pel de oficio, y al estampar el potentí­
simo vocablo so levantan en mi memo­
ria, con arrogancias conquistadoras, to­
da una legión de frases, más vivas to­
davía que Ja mano ardiente qno ahora 
mismo escribe estas línea?: desde la 
convulsión ritmada de la carmelita de 
Avila. 

Ya (o ia rao entregué y di, 
y de tal modo he trocado, 
que raí amanta es para mí 
y yo soy para mi amad' , 

hasta el decir, sombrío como un epita­
fio, de epa alma de ermitaño que fu< 
Pioudhon: «la mujer es la desolación 
dal justo». 

No señalo niíiguna novedad diciendo 
que se pusJa H'ÍV conciso en un volu­
men y prolijo en un renglón. Sin apre­
tar mucho la escritura podría intentar­
se la descripción de todo na continente 
en una ligera agrupación de líoeas, ta­
les que la vista las abíroara al pr imrr 
apremio. Del amor, no. Isócronamente, 
monótonamente, los hombres, desde el 
niÁé confuso alborear de las edades, 
balbucen las letras inioialos del amor 
sin llegar á ft^rmar un alfabeto racional 
nunca, ¿Es placer ó tomento, vida ó 
musrte? ¿A.caso los des términos á la 
vez? En todas las encrucijadas del Mis­
terio hay ángeles de misoricordia coa 
el índice posado sobr-e los labios, en 
actitud do imponer silencio. 

Pero ¿qué vale la definición do una 
cesa junto á la po-sesión de ia cosa mis­
ma? Que le hubieran dicho al casi dios 
de Urbino que la Fornarina no era más 
que un t'abto sexo carnal que se le co-
r r í i áoíi'Aa los pies .i la cabeza: ¡qué 
gesto entonase, qué rugido l«óu! Que se 
la glose la frase de Nietzsche—«¿Vas 
con mujeres? No olvides el látige»—al 
primer gañ í a de quien sepáis que se lo 
demuda el rostro cuando sa le mienta, 
sencillamente, el nombre de cierta rao-
zuela de su lugar—y preparaos desde 
luego á un insólito comentario; decidle 
á un enamorado cijulquicra la doliente 
frase de Flaubert , qu^ ^n el idioma oa 
que fué pronunciada tiene casi ías inar-
ticulaciones de un sollozo — «dices, «ir 
ñ 1, que me vas á querer toda tu vida. 
¡Toda tu FÍ<!-)! ¡Quá presunción en una 
boc'i humanaí»--.y ps mirará con los 
ojos e.'spantadoa do un creyente que 
viera do.^garrarse de pronto el azul del 
cielo y aparecer en él el triste estigma 
de todas las taiserias humanas: \nihil! 

No, el amor no admita definiciones 
ni dogma?. Es uno é infinito, y ftlado, 
viaj-i do i)olo á polo, siempre igual y 
siempre diferonts, Heine lo grabó así 
ea el portentoso Cieíl do la palujera 
africana enamorada del pino del Kortej 
más coiu;)líoada, aunque monos artista, 
el alma dt» Renán, dijo eaia frase que 
restaré pardurablemente de pie, GOU t\ 
Eo«Í6go de una montaíla:: «el amor es 
una voz lejana de un njundo que quior» 
existir». 

Por eso danza eternamente al compás 
del mismo ritmo, sagrado muchas ve­
ces, profano las msM, eu todas las lat i­
tudes de la tierra. Y algunos lo ven 
bajo las ap.nriencias de un juglar que 
baila con un puñal cliv-ido en las en­
trañáis. 

ALEJANDBO SAWA. 

BURLA BURLADO 
Todos sabemos las trazas de quo se 

vale «La Verdad» (léase cizaña) para 
combatir todo lo combatible y híista lo 
no combatible en el terreno de las 
ideas; mas lo que no sabíamos ni aun 
sospechábamos era que ou el menciona­
do periódico (ó lo qua sci) so atít i tara 
contra el sentido común. Por lo visto 
esos señores, con hurto poder on la 
tierra para motejar de impío al inceris 
del alba, tienen sobrado holgachóa el 
criterio en achaques de literatura, y 
así permitan, quo un señar cualquiera, 
socelor de ccxnponerun casnteci t) ,hi l­
vane ó deshilvánela» más fwrcce^s atro­
cidades que inferirse pusden al sentido 
común y á la gramática Ayer es un 
señor K. Peí. quien nos regula <lo« ó tres 
columoss do metafísica valgarota y 
amazacotada; más tarde un corr)S[)on-
sal en Archona nos sirve un curnto ton­
to, descabalado y soporífero, sin fi ita­
xis y falto de seutido común; hoy, [lese 
al nombre del periédico y á sus fines 
sacratlíimoíi, nos enoflja un atroz das-
acierto, Uíia caluinnia poce edificante y 
muy por bajo del respeto y caballeío-
sidttd que toda idea y to ia perrona, sea 
CHíl fuere, nos meiece. Como se re , el 
periódico oíitólico, ó no sabe, ó no en­
tiende, 6 uo quiere enten iorjla doctid-
na de Jeíucri ' . to; es decir, (pie ignora 
lo que cualquier niño que va á escu*!a 
sabt: los raarulamientos. 

M'iS dejemos al periódico católico ea 
su regeneradora tai-ea, y entrémonos 
en el asunto de este artículo. 

¡A.h! Vamos á sacar á «liS V í̂̂ rdad.» 
de un error de/tí. El perió lico católi­
co confunde por manera l!islimo''a la fe 
que defiende y la verdadera fe Véase 
el ejemplo. .Siiímpre qus hai)!Hn da SH 

fe. h acentúan, y eso, ó ¡«or m jor de-
tur, esa/(? acen tu ida, no so alienta ni 
por los católico», líi ]>oi- los repuldioa-
nos, liberales ó impíos, ni por na lio. 
Esa clase de fe con areuto es muy ra­
ra, y con ello se f tita, priraer.imente á 
la fe y luego á la graiuUicu. Ya lo ?a-
ben ¡os señores do «La Verdad» (y los 
de «El Liberal» también); lu f»>, cítlóli-
ca ó no católica, suele escribifse .̂ in 
aconto, porque lo contrario es faU'ir á 
k f o . 

Y vamo? á nuestro pleito. 
El corresponsal de «La Vwrdad» en 

Archena no ha de ser un vivo por lo 
que se ve Con el epígrafe «El Colga­
jo», engendra un desatino tan fru-oz en 
forra» de cuento, (¡ue el santido común 
y la gramática tiemblan de cólera. 
Y no puede ser otra cosa. Se podrá ser 
muy católico y muy carlista y hasta 
saci-istán fi se quiere, p. ro no se puede 
ser ni ann m.̂ 1 oaísnUstíi. 

Dice el Fiel do Fechos d» Archena, 
léise corrnHpon^'iI: «A gatas unas ve­
ce», lâ i más arrisfiá'i ióse, avaniaba 
paabliiiarnante (!') '{.«r eii^re la u).ni­
gua y los riscos la compañía qu-j man­
daba el capitán Alvarez»... ¿Verdad 
que no »e entiende?... Con que, unas 
veces á gataa, otras arrastrándose avan­
zaba paulatinamente por entre la ma« 
nigua y lo» ricos. ¡Qué. . inocente! Coa-
que á gatas, eh? Couque arrastrándo­
se?... Así no avanza nadir, señor Fiel 
de Fechos. Y. nada má«, por ejemplo. 
Y como si esto no fuera bastante, nos 
encaja lo de «por entre la manigua y 
los riíoo»». Pero ¿V. que diablo se ha 
preido que es la manigua? ¡Vamo?, 
hombre, sepa V. siquiera lo que se di­
ce! Y agrega los riscos CQIUO si la mani­
gua no baítara. ¡Bueno está V! 

«Al partir del lugar donde quedó 
esperando la columna, arengó á sus sol-
dadííS, »tc.» Aquí, señor Fiel de Fe­
chos, quien resulta que parte os el ca­
pitán, dejando en espera á lî  columna, 
y V. lo que trata de decir es lo contra­
rié prícisaniente. Ese en primer lugar; 
en segundo, esos des parrafitos con que 
principia V. el cuento, sobr» toda *1 
rsegunde, son de pósim* calidad.Pero 
oidoála cnjajque siguen los disparates. 

«Muchacho?: et,itá esocjjeciendo, y 
aun pudiéramos comulgar (sí, hoajbr^, 
que CGiQuIguen): nos ha elegido el ge­
neral para hacer la descijbierta y pose-
íiionarnos de aquel cerro: al otro lado, 
ss encuentra 1» partida preparando el 
rancho; si logramos sorpcenderja, nos 
espera una bueua noche de descanso, 
después do comernos sus provisiones.» 
(Tercer párrafo doi maladado cuento). 
Ciertamente no se com¡)ronde lo que 
quiere decir el capitán Alvarez al prin­
cipio del párrafo; «está ftoocheoiendo 

y sun polomos comulgar». ¡Qué tiene 
quo ver una cosa con otra! Ademán, lé-
gicamenle ose capitán uo dijo verdad. 
¿Cómo, do qué manera i bm á comul­
gar aquellos hombres? pues nadie me 
negará que una compañía no puede en 
modo uiguao oo:itar cou un sacerdote, 
mlxim» en operaciones. En segundo 
lugar-, nadie va a crearse que los po­
bres insurrecctüs, pudiondo posesio-
nursa do una lom-f, sienten sus reales 
al otro lado; y tampoco nadie me nega-
rá es un solemne desatino atribuir al 
gttnüiral ol descabella lo propó.sito de 
• nTiíir cien liombros á tomar un loma 
cuando sabe que allí está todo el enemi­
go. Adema.'», si los cien bravos logran 
tomar la loma, ¡.̂ uó han da pasar la no­
che tranquilob! Al contrario; la certeza 
do que el enomigo está próximo los 
hará ser cautos y pasar ¡a noche en 
continuos cuidador. Ya ve el Fiel de 
Fechos, corno uo dice nada con cabeza, 
llüsta ahora, lo que va del cuenteoito, 
es un puro disparate, una pura incon­
gruencia, qua uo se le puede perdonar 
]íi á él ni á nuiie, [)or muy i:craz y ca­
tólico (jus fuere. 

l iguen los desatinos, 
»D«splegár'on.«o en guerrilla (¿en qué 

qu<»dai«oí>? ¿y comemú el avance hacia 
el cerro, mi proferir una palabra, sin 
que el mí» tenue ruido indicara la 
marcin d« aquellos cien valijntes: el 
rozar sus ouórpoí con la manigua, SQ-
niteja' a al suave cf'firillo {¡nh cursilón!) 
que hace v-ilancear suuvomento á los 
arbu^^tos». Veamos, veamos, que aquí 
hay más de un» atrocidad. Después de 
andar á gatas unas veces, las más 
arrastrándose, se desplegan en guerri-
II'.:, ¡Bravo! ¡Oh militar ardid del capi-
t«n Alvarez! ¡Oh atr^icidad sublime del 
Fií»l de Pechos de « L Í Verdad» en 
Arohen»! «líi rozar íííscunrpon». ¡Qué... 
inqoenoia, spfiu-cuentista! Vean uste-
desjror donde ngj sale abara el literato. 
No» dijo que la compañía sa componía 
de hombres, y ahora nos Side coa que 
son rnonstruos. ¡Sus cuerpos! Poro !po-
dazo de corresponsal, no ve V. que 
acjuellos homlu'es, como todos, solamen­
te tienen un cusrpo! Prgúreso el lector 
lo que serían aquellos hombres rozan­
do sus cuer[)0 3... 

«...Hozando sus cuerpos con la ma-
uiguí, 6cmí*j*ba el su>rve cefirñllo», 
¡Alto ahí! Solo V.Sr . Piel de Fechos, 
puede decir tamstña atr-ocidad. Con la 
aianigua uo se roza nadie porque no 
puede ser. Manigua, señor mío, es una 
derominaoión figurad», ni más ni me-
no^, y tro otra coaa. A.sí es que nadie 
puede rozarse con olla, y además, que 
eso do rozarlo, es do malísima gusto y 
SQ pr-9sta á comonlarios poco limpios. 
Y en lo de semejar suave cefirillo el 
rarn - o lado roce, sólo un cursi, un de­
testable escribidor conao V. puede de­
cirio. 

«No obstante, cuando por la sinusi-
d/ades del terreno so llogabau á jun tar 
do» soldados!, en vo;: baja, tan baja 
(vaja, consta en el periódico) que no so 
p»rcibia en el silencio do la noche, se 
dirijían preguntas ó chicoleos (es lo 
mismo) humorísticos (debiera V. agre­
gar que| los humorismos eran campo-
morinos) de los que el soldado español 
guarda siempre un buen arsenal, espe­
cialmente en los momentos de mayor 
peligro». Cualquiera cosa, señor Fiel 
de Fechos. Bueno estaba el horno para 
bollos, es decir, para que, cuando sa 
llegarán á juntar dos soldados se diri-
jioran chicoleos. Y e s el caso, que los 
chicoleos »e reducen á que se oonteeten 
fuerte do» soldados, porque uno, anda­
luz por más señas, lleva colgado de la 
parto fuera un escapulario, el colgajo, 
y otro, catalán, le pregunta que corno 
va ese colgajo. Para esto, el cuentista 
les guarece tras un enorme cocotero... 
\Y., ai que resulta un enorme cocote­
ro.' En que historia natural Ha r i s t t 
V. cocotero tamaño, Sr. Fiel de Fe­
chos? Probablemente en el cacumen 
d» y . Y vean ustedes, ahora #1 lengua­
je que el gachó nos gasta: «íjaz ci^eriU 
que no rae dá la gana el quitármelo». 

jQué lenguaje es ese, insigne corros-
ponisali 

MOSTACILLA 

(Se continuar^). 

Todos los artistas que tomaron parte 
gustaron mucho, como siempre, y fue­
ron muy aplaudidos, distinguiéndose 
como en anteriores noches la familia 
Peresof y los ciclistas Anoillok. 

La pantomima «En la feria de Sevi­
lla» gustó mucho, ovacionándose á la 
señorita María Alegría, que es una 
bailaora que dá el opio. 

En la lidia del becerro, la suerte do 
varas dio lugar á que los espectadores 
rieran los incidentes ocurridos. 

* • « 
Esta noche tendrá lugar una bonita 

función, en la que se estrenarán núme­
ros nuevos. 

EL mMM DE ÍIOY 

Teatro Cireo-Viar 
Ante numerosísima concurrencia dio 

anoche la compañía Alegría la faacióu 
anunciada. 

Esta mañana á las ocho y media to­
dos enantes transeúntes pasaban por 
las inmediaciones á la calle de Pinares, 
escucharon sobresaltados dos fuertes 
detonaciones. 

Pronto comenzó á decirse que había 
sido asesinada una mujer por un indivi­
duo que suffmían era su marido. 

Por lo cer-cano del lugar dal suceso 
á nuestr.» redacción, inmediatamente 
se t r-asladó un redactor nue-itro á dicho 
sitio. 

I>a ií2t<M*l€»cta 
Sentada en una silla en mitad de la 

calle estaba una mujer como de unos 
32 años, sosteniéndola varios indivi­
duos para que no cayera al suelo. 

Por muy pronto qna al lugar del su­
ceso llegara nuestro i-adactor no pudo 
encontrar á la víctima con vida, pues 
la muerte debió ser casi instantánea. 

Comenzó á practicar in ¡agadones ou-
tre el numeroso grupo de personas qno 
roieaba á la r«auorta, dando por re.sul-
tado las siguientes noticias; 

Ifcl l l C c l l í í 

Josof-i Balando Qai'cía, de 32 años da 
edad, se encontraba de aran do cría en 
la casa do la calle de Pinares, señalada 
con la ¡etra B. 

Esta mañana á las ocho le ordenó su 
ama fuera á varios recados á la tienda 
de la calle de San Lorenzo, como lo 
hizo; mas al s«lir de la tienda, ca»i 
al frente del colegio de San Antonio se 
encontró á su marido, de quien estaba 
separada por malo» tratos. 

Frente á la carpintería quo en la 
misma calle (Sau Lorenzo) existe, sos­
tuvieron ligera disputa, mu'chAudese 
la Josefa; pero el mirido, que á lo quo 
se ve llevaba sus intenciones, siguió 
detrás de ella, dicióndolo—al decir de 
algunos—quo la iba á matir . Ya iba á 
entrar en su casa la Josefa, cuando el 
marido, con una pistola del calibre 12, 
le hizo qn disparo, que produjo en U 
puerta honda señal, 

Viendo que estaba dentro de la casa 
y no podía entrar, se a«oraó á uoa ven­
tana, disparando, cuya bala, luego de 
romper el cristal, hirió raortalmeute en 
el costado izquierdo á la Josefa. 

Aturdida ésta al sentirse herida, 
quiso salir á la calle, cayendo á la 
puerta, sin raás tiempo que para reci­
bir los Santes Óleos. Otros individuos 
dicen que no pudo recibirlos por estar 
muerta cuando cayó al suelo. 

A i i t c c e d c u t r s 
La Joseía Btlan lo estaba separada 

de ?u mit ido desde la última Pascua, 
que lo dió una feroz paliza. 

También por aquel tiempo una no-
ch« la condujo al Malecón, pegándole 
otra paliza en la caseta del empleadq 
de consumos, no matándola por la in­
tervención de un sqjsto. 
_ Estando haco varios meses la Josefa 

sii'vieq lo en qnn c9,•^% de ijasarvón, sg 
lejireseníó un sqjeto, oxpríisidarie, co­
mo embajador de su marido, auaenazáa-
dyle. !.>ió « m conocirqionto de l» suce­
dida á la guardia civil, que hizo aban­
donar la población al expresidario, no 
sin que éste dijera a la Josefa, que su 
marido «haría ó dejaría de hacer tal 
cosa», 

Kl m a t a d o r 
Llamase el autor de la muerte de J o ­

sefa Balando, Fulgencio Qareía Pérez 
(a) El Chato ó Feo, de 37 años de edad, 
de pésima conducta: habiendo sosteni­
do en esta capital infinidad do riñas y 
escándalos y estado innuoierablas ve­
ces en la cárcel, 


